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E~IPLEO Y VENTAJAS 

DEL ESTIERCOL COMO ABONO 

Prefacio 

En el e~tado actual de la Agricultura, un puede ha­
ber rultivo continuado en que no . t>a com·enientP, útil, 
n~ar io, el empleo de lo1' abonos; aun en aquellas re­

giones en que el clima y circunstancias diversas parecen 
haber comunicado á la tierra una fertilidad inagotable, 
es Ilf"<'C'}:ario, al cabo de nn C'ierto tiempo, en una épo<"a 
máR ó menos lejana, tanto menos, cuanto el cultivo 

eR más int<>nsirn, <>l empleo de al~n abono .• m adelanto 
ere la ciencia a~rícola y circunstancias económicas, ha­
cen cada día más imperiosa la necesidad de recurrir á 

los abonos. En efecto, la famosa teoría del filósofo Mal­
tbus, no ha sido confirmada. en su1- terribles efectos y 
la construcei(m de vías férreas, obras de riego, empleo 
racional de maquinaria en la agricultura, etc., han hecho 
que extensiones cada vez más vastas de terrenoi-, sean 
entregadas al cultivo. ¿El resultado? El aumento de 
Pl'Odu<'ción, <le oferta en <•l mercado, la baja ele los 1n·e­
eios y la necesidad en que llegan á Yerse 101- agriculto­

rea no sólo de aumentar, sino de mejorar sus productos, 
Pira lul'har c:m la competencia en mejores condiciones. 
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¿ Cómo conseguir esto'? Empleando sistemas de cultivo 
cada vez más perfeccionados. Factor importantísimo de 
los mGdernos sistemas de cultivo, es el abono de las 
tierras. Una definición técnica de abonos: ¿Para qué? 
En la época actual, toda persona siquie.ra no sea ruda­
mente ignorante, comprenderá el papel de los abonos en 
la vegetación. Pocas personas ignoran que si las plan­
tas toman ciertos elementos del aire y el agua, no son 
pocos los que toman del suelo; es decir, que éste no sólo' 
les sirve de sostén, sino que también es para ellas un 
almacén de substancias alimenticias. Existe:r: evident.e­
mente tierras muy ricas en estas substancias, Y plan­
tas que devuelven al suelo los materiales que han servi· 
do para la elaboración de sus hojas, tallos y raíces, que 
por circunstancias muy complejas que, no es este el 
lugar ni ocasión de analizar, el agricultor deja sobre el 
terreno; má.s aún, existen plantas, lag leguminvsas, que 
enriquecen al suelo en algunos principios. ;,Pero, cuál 
es el objeto de una explotación rural? ¿No se trata de 
obtener un producto que más tarde será vendido, es 
decir, exportado de la finca? Pues est:e producto, se& 

carne, lana, leche, cualquier fruto ó materia vegetal, sa· 
C
ará consiO'O entre otros materiales, los que forzosamen· 
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te ha tomado del suelo: si es un producto ammal, por 
intermedio de los forrajes consumidos; si vegetal, direc­
tamente por medio de sns raices; asi pues, si se devuel· 
ven al suelo hojas, tallos y raíces, aún se le deberán ~as 
•substancias importadas con los granos. La restitución 
será menor, pero es preciso hacerla en beneficio de cose­
chas ulteriores, proporcionando á la tierra abonos, que 
contengan las substancias indicadas. 

En una explotación ganadera, bojas, tallos y alguna& 

ó 

veces también raices, son consumidos por los animales; 
una parte de las substancias que formnn las plantas, son 
exportadas, bajo forma de carne, grasa, leche, lana y 
demás productos animales ó se tra<l ucen en fuerza y pro­
ducen trabajo. Pero las no digeridas, el 45% de la ma­
reria seca contenida en los forrajes, según Boussingault 
y Henneberg, más cierta cantidad de agua que el ani­
mal consume, constituyen las deyecciones sólidas y li­
quidas, que mezcladas entre si, y con la paja ú otros 
materiales que en algunos lugares se ponen como cama 
i los animales, constituyen un abono completo excelen­
re : el estiércol. Si bien las Umitadas dimensiones de este 
trabajo no permiten extenderse tanto como se puede 
y el asunto lo merece, es tal la importancia del estiér­
col como abono, que debe ser el objeto de capitulo apar­
re, sino el de un boletín especial. 

Conveniencia del estiércol como abono 

Se ha dicho antes, que el estiércol es la mezcla d~ 
las deyecciones sólidas y liquidas de los animales; que 
está formado por materiales tomados del suelo; que por 
oonsiguiente, abonar con él la tierra, es restituir á esta 

nna parte de las substancias que las cosechas le quitan. 
La importancia del estiér-col, ha sido reconocida por 

los agricultores, desde la más remota antigüedad. El 
hombre primitivo, debe haber observado que en aquellos 
lugares donde se depositaban las deyecciones de los ani­
males, las plantas se desarrollaban mejor; después, 
enando ya no se conformó -con observar los heehos 
sino que, quiso darse mejor cuenta de ellos, explicán­
doselos, emitió teorías. Pero como la Química no tomó 
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el caráder de ciencia sino hasta" los tiempos modernos, 
no pudo explicarse completamente el J>apel del estiércol, 
ni <le abono alguno, y creyó que la acción de estos era 
puramente física, que obraban como un mejorador úni• 

camente. 
Ralcárcel, en su obra titulada: "Agricultura General 

y Gohierno de ln. Casa_ de Campo," editada en Valencia, 

Espafía, eu lifü5, dice en el tomo II: "Verofimilment.e 
los ahonos, que• fe echan para la bonificación, ,le cual• 
quiera (•fpecie que sea, fólo firven á preparar esta tie­

rra, defmenuzarla de modo qne pueda penetrar en )OR 

vasos más tenues de las plantas." 
Si bien no es cierto que la tierra penetra en los y:u~os 

de las planta-.:, sí ejerce el <•stiércol una acción física 
sobre el suelo disminuyendo la tenacidad d~ los arcillo­
\10S, por la intt'rposición de i-us partículas entre laR de 
la nrC'illa, y ,1arnlo CU('l'}lO, haden,lo menos i-neltoi- ú los 
1melos arenoso:-:, al peirnr entre isí, las partículas de are­

na, por su interposición entre ellas. 
·Además de de~rmpeííar el estiér<0l los payY!les ya ci­

tados; nlimento pura las plantas y de modificar ven· 

tajosanwnte lns propit'dades físicas y químicas de 108 
suelo~, lrs pr.)porciona microorganismos útiles. 

El estiércol e-: otro producto del ganado, que pagari 
lo-: cuidndos que m·igine, no sólo ron su <'arne, leche, 
trahajo, laua. etc., sino tamhién con estiércol, un exce­
lente ahono completo. 

Y en nuestros e~iemms campos, uonde el ~anado el 

no sólo útil, sino necesario, ;. conYendría dejar perder 
uno <le SU'- ntifüdmos productos? 

Los abonos químicos, son magnrncos: permiten l'fSti· 
tnir nl suelo, todo:-: los mnterialei- que se lleyan I:111 co-
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sechai- ; los abonos verdes, dan excelente resultado; pe­
ro. e.-: 1a·eci~ asociar entre sí, debidamente, estos abonos 

quimiros ~- Yegetales. Sin una nsociación racional de 
materias orgánicas y minerales, tal como nos la pre~n­
ta el bn<'n ~~ti{>rcol de establo, dice Damseaux, no hay 

prosperidad ag;rícola posible. 
La composiri(m de un nbono verde asociado con abo­

nOfot complementnrios, períectnmente dosificad~, i-e ase­
meja mucho ú la <le un buen estiérco: de establo. 

Por lo <lemá~. la ~uperioridad de un buen ;, bono · de 
estiPrr•o]. está rpconor.ida por todos los técnicos, cuando 
lo toman como tipo, subordinando <'l empleo ne los 
abonos químico!/. concentrndos, á laR. cantidades Pn que, 
materias fertilizantes tan importantes como el ácido 
fosfórico, la potasa y el ázoe, entran en la composición 
de aquél. .\.sí, se huc:ca la cnntidad de tal 6 cual ahono 
con,·entrndo, que contiene tanto ázoe, potasa ó ácido 
fo1.fúri1·0, como el ('ontenido en 100 kilogramos el<• <'S· 

tiércol. .\ estn cnntidacl de un abono concent;.-ado, se le 
llama equirnlente. 1 

rna dP las circunstancins que hacen difícil el empleo 
de los nhonos químicos, es la dificultad de transporte, 
que ¡;¡nelr. alcanzar precios muv elevados. El estiércol 
se prodn<"e en la misma finca. 

1 \'éa, en! so boletln núm. 54 de la Estación Agrlcola Central, por r,l se!lor In-
g ero D. Gabriel Gómez. 
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Calidad de un estiércol.-Su composici6n.-Cantidad 
de estiércol fresco producido 

La calidad relativa de un estiércol, depende forzoea• 
mente de su composición química; ésta, está subordina• 
da á algunos factores, tales como la cantidad y calidad 
de aliine::itos que los animales reciben, productos que 
éstos rinden, estado de dei:icompo~ición más ó menoe 
avanzado del abono, trata.miento á que Re le ha 3ujet.ado 
antes de su empleo y cantidad y calidad de los materia• 
les empleados como cama de los animales, si se les ha 

puesto. 
Examinemos cada uno de estos factores, siquiera sel 

someramente: 
Es inconcuso, que la composición del estiércol deba 

estar intimamente ligada á la composición de los ali­
mentos recibidos por los anim~les que lo producen, pUel 
si una parte de los elementos que á aquellos constitu· 
yen es fijada por el organismo, otra, el 45o/o proxima­
mente, pasa en las deyecciones sólidas y liquidas; en 111 
primeras, las materias insolubles, bajo una forma easi 
idéntica á la que tenían en los alimentos; en las • 
gundas, las solubles; esta cantidad, 45o/o no es, lo • 
timos, sino aproximada, pues ya dijimos, que varia, • 
gún el producto que se exige al ammal, porque una 
parte de los elementos nutritivos irá á con!;tituir este 
producto. El animal que produzca mejor estiércol, ser' 
aquel que no debiendo producir ni trabajo, como el buet 
de trabajo y el caballo de silla ó tiro, ni carne como lOI 
animales de engorda, ni lana, como las ovejas, etc., recf. 
ba únicamente, una RACIÓ~ DE CO~SERYACIÓ~; las pérd~ 
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das de tal. animal, serán casi únicamente, las que en 
oxigeno é hidrógeno (bajo forma de agua) y en ácitl,) 
carbónico, pierda por la respiración. El ázoe conteni­
do en los alimentos que dicho animal reciba, se encon­
trará en las deyecciones, en una proporción de 83 á 87%, 
encontrándose la mayor parte de esta cantidad en la 
orina, bajo forma de urea, de ácido úrico é hipúrico y 

el resto, la parte insoluble, en las deyeccionei::, bajo for­
ma, según ya dijimos, casi idéntica á la que tenia en los 
alimentos. De las materias minerales, se encontrará 
hasta un 98.5% de las contenidas en los aliment,<,s co-' rreepondiendo más de un tercio de esta cantid::.d á las 
deyecciones liquidas. De la cantidad de potai::a conteni­
da en los forraj~, se ha encontrado en la orina hasta el 
95%. En cuanto al ácido fosfórico, la cal, magnesia y 
llilice, una parte será fijada por el esqueleto y el resto, 
pasa casi exclusivamente en las materias sólidas. Sin 
embargo, esta distribución de la cal, ácido fosfórico, 
magnesia y silice ( que no fija la economia animal), en­
tre las deyecciones sólidas y liquidas, varia según la 
naturaleza de los alimentos. 

? n animal de engorda, forma su tejido mu~'!ular y 
adiposo á expensas easi exclusivamente del ázoa conte­
nido en los alimentos que recibe; su estiércol, es por 
consiguiente rico, en materias minerales, si lo es el ali-
mento que recibe. · 

Por el contrario, la oveja productora de lana, fija 
mucha materia mineral, para producir este material. 

SE VE PUES, QUE I,A CO:\IPOSICIÓN DEL ESTIÉRCOL, ESTÁ 

ÍNTU.IAME~TE LIGADA Á LA DE LOS ALDIENTOS CONSU:\11· 

D0s POR LOS ANIMALES QUE LO PRODUCEN Y Á LA DE LOS PRO· 

DtCTO~ Ql'E A ESTO:::. SE PIDEN. 
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Uomo la composición <le un alimento dete~minado, eR 

tll'ntr·o de ciertos límites constante, así corno la de tal 

ó cual pro<lucto, se han podido formar y entre otros, 

Law('S ha fonnado tablns, que en Yh,ta <le las drcun~tan• 

cía.-. enumerada$, permitPn determinar la riqueza de un 
esti(,rcol. Sin embargn, el anúlisiR químico, es el único 

que <la la compm,ición exacta, si bien siendo difícil to­

mar una muestra que ten~a la composi~ión media anual, 

ya qne rsta Y:tría en las 11h·N~a!-. estacioiw-.: segúu qur 
el ré~imen alimenticio S<'a wrde ó seco, hastm{t en la 
mayoría de los casos recurrir á dichas tablas, yn que 

dan <lato-: hastante aproximados. 
Dijimos que en algunas partes, se pone á lo!. n!1ima• 

lcR cierta cantidad de paja ú otroR materiales tales co­
mo hojas secas, turba, etc., que les sir\"en de cama; 

PnPs hien. é,-:ta, ahsorhiernlo 1·irrta 1·,rntidnd d1• las 1lP· 

;n..>1·ciones líqnida~. mezd{mclosp 1•011 las f.úlidas, e:-: J ar· 
te integrante llel e:,.tirrcol v moclific:i ron su compisición, 

la cou:poskión mii-.ma dcl abfmo, retemendo también, 

~g(m sus propiedades, diveri,;os pro<lnrtos g::i~1•:isos des­
prenfli<los por la fermentación de la masa, fermenta· 

d{m cuya rapidez modifica más b mellús. 
La materia mús comímmente PllllllP:11la rnmo ('ama de 

los animales, es la paja de cereales; es excelente, bajo 
tódoi;:; conceptos, ~unque es preciso evitar que contenga 

1-1emilla~ de malas hierbai-1 6 emplear pajas atacadas por 
el cliahnixtle ú otra enfermedad cualquiera. Es conve­

niente emplMrla en fragmentos pequeños, que absorbeD 

mejor los líquidos y i:;e mezclan más íntimamente, ha· 
cienclo mfo: homogénea la mr2cla. La cantidad de paja 
que «e dehe proporcionar para c·ama de los animales, ea 
aproximadamente, en peso, ele un tercio 6 un cuarto de 
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la rant idad de materia seca ron tenida en los alimentmi, 

lo que equirnle para una bestia bovina que pese 500 

kilogramos á 4 6 5 k¡.,'llls., cada 24 i1oras; de 2 ú 3 kilo­

gramos_, para un caballo ~· de 1/¡ á 11~ kilogramo~ para 
un borrego. 

~l' lllH'<lPn ta111hié11 empl<'ar, 1·01110 ~·a se elijo, lioi:w 

secas <le plantas diversas, que no sean dañosas para los 

a11imalPs, en vist.1 de que <•stos pudieran comer algunas 
de ellas. 

En algunos puntos de Europa, ha dado excelentes re• 

1mltltflos el rmpleo de la turba como cama para los ani­

malrs. tanto l>OT'<JlH' tiene nn gran poder ahsorhente pa• 
ra lns líquidos, pues ahsorhe 6 á !) wre-; su pe.-:o, cuanto 

pút'f)nP su 1·om1Msidón contribuye ú aumentm- el valor 
a ... 1 al,ono, ,·ohr(• t0<lo ('UaTHlo éste se destina á tierras li• 

gera~. Tiene ademfü .. , sobre los gases una notable acdón 

fijatriz <lehida al úcido húmico, por lo que desempeña el 

papel de clr.sinf,~tante. Re la emplea en dosis <l~ tres á 

cuatro kilo~ramos por caballo y día y de cuatro á cinco 

para la rn,•a. Debr ser dividida y no contener mfü; de 

20"/c ,l<• a~ua. Tiene la deRvcntaja de ohlig-ar á tener 

an1arra'1os {1 los animales de tal manera que no yinerlan 
comerla. 

En lo~ estahlos J' caballerizas bien montados, suele 
pon .. r:-1• como piso en loR departamentos de cada ani­

mal. una especie de parrilla de madera, cuyos barrot,,s 

de i-erl'it1n rectan~ular, están bastante juntos para que 

lok animales no puf.'d.an atorarse. Ei-1tas parrillas, Re en­

cuentran s61idam<'nte sostenidas ú cierta altura del sue­

lo, doIHle se coloca una capa ele tie~·ra, d0.-tinada á ab­

Borh,•r las <le;reccione,:; liquidas que pasan ú travé.,:; de las 
P8rrillas. 
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En todo caso, debe recogerse la orina de los animalea 
para mezclarla con las deyecciones sólidas, pues de 1? 
contraria, se pierde aproximadamente con cada hec~l~­
tro de liquido, un kilogramo de materia seca, fertib· 

zante. 'd stá 
En cuanto á la cantidad de estiércol produc1 o, e . 

naturalmente en proporción directa con la clase y canti· 
dad de alimentación que reciben los animales, asi como 
con la cantidad de material que se les pone como ~ama. 

Teniendo en cuenta que la proporción de materia ~ 
ca y agua que contienen los estiércoles es, e~ las best1: 
bovinas de 75o/o de agua por 25o/o de materia seca y q 

' '-~ 'd su estiér"ol t'I la cantidad de materia seca con(A;m ª en ~ . 
por lo general según ya se dijo de 45o/o ó se~ aproxi: 

d '-~ la mitad de la contenida en los allm~ntos, 
ma amen(A; . edio de 
que la cama representa un peso por térmm? m 
materia seca ¼ de la materia seca del forraJt', se puede 
eRtablec-er para detern1ilhtr el p~so absoluto ele un t>S­

tiércol de establo, la siguiente fórmula: 

p =4 ( ~ + s) = 2 S + 4 s. 

. se-
En la cual S representa la suma de las materias 

' ' ' . 'd tradas en cas contenidas en el forraJe consum1 o, encon 
las tablas de composición de forraje y s, la suma ~e 1~ 

. l t · as que s1rV1e-materias secas contemdas en as ma er1 

ron de cama á los animales. . . 

M Berthault ha dado la siguiente tabla de coeftc1en 
· ' . . ·vo de 

tes por los cuales es preciso multiplicar el p~so v1 ro-
cada animal, para encontrar el peso del estiércol p 

elucido por un año: 
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Caballo....... .. .... ......... ................ . .. ........ 23.9 
Buey de trabajo.................. ..... ......... .. ..... 26.3 
Buey de engorda.. ..... ............... ...... . .. .. . . . . 31.5 
Vaca lechera...... .... ................................ 3ñ.7 
Borrego.......... ........ ....... .. .............. ... .... 18.8 
Puerco . . . . ... . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . .. . .. 125.0 

Preparación del estiércol 

Distr ibuir el estiércol fresco en el terreno, tiene gran­
des ventajas; hay pocas pérdidas, porque los productos 
de descomposición tales como el anhídrido carbónico y 
el amoniaco, son retenidos por el suelo; descomponién­
dose ya en el suelo poco á poco el estiércol, deja vacios, 
que disminuyen la tenacidad de los suelos; en fin, las 
plantas, aprovechan el calor producido por la descom­
posición. 

Pero, como no es fácil aplicar el estiércol diariamen­
te á medida que se produce, y dejarlo en lugares deseu­
biertos traería consigo pérdidas considerables, debidas 
A las lluvias, vientos y calor solar, asi como al escu­
rrimiento de substancias liquidas, se recurre para evitar 
estas pérdidas, ó colocar el estiércol en lugares á propó­
sito dispuestos, que reunan condiciones de impermeabi­
lidad y protección contra los agentes atmosféricos. Ta­
les locales llamados estercoleros, serán descritos más 
adelante. El objeto que se persigue en dichos estercole­
ros, es no sólo conservar al estiércol su riqueza, sino 
también, originar en él transformaciones que lo bagan 
asimilable por las plantas y hacer una masa de compo­
Bici6n tan homogénea como sea posible, á fin de que su 
efeeto sea uniforme sobre toda la extensión del campo 
i que se aplique. 
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Para explicnr el tratami<>nto qur i-<> <lP.he clar al nho­

no, condene conocer. qué fenómenos se Yerifkan en él, 

<Imante la formentación. 
Los cuerpos azoados disueltos, la mea pr incipalmen-

tr, entran primero en descomposición; i-ufren en ~ gui­

da este fenómeno, las snhstanciaR allmminoides y ami­

elas, contenidas en laR MyeccioneR sólidaR ~- más tarde 

aún, Yiene la descornposiri(m de la paja, que ha serrido 

de cama. Son Jns hacterias llevadas al estiércol por las 

deyeccione'- s61idas, las que originan la descomposición 

d<> las materias mencionadas habiendo una~. lns ae­
robias, que necesitan del oxi~eno del aire pal',l. re1,pi­

rar y atacan las mnterias orgánicas, con emisiún de 
úcido carbónico: estas bacterias, constituyen los orga· 

nismos de la putrefacci(m. Otras bacterias, las ;rnaero­

hiaR, respiran tamhién, pero no toman el oxígeno del 

aire, sino de la mh-ma materia orgánica, de la celulosa 

de la paja, por ejemplo; su respiración, es intramolecu• 

lar; estas bacterias, como las otras, dan origen ú una 
emisión del úcido carbónico y empobrecen el re!-i<luo en 
ázoe; pero, ambas bacterias, no bastan para terminar 

la descomposición del estiércol, s ino que, dejan eRte tra• 
bajo á un tercer ~rupo que goza <le las propiedades de 
unas ~· otras, fot·man<lo ácido carb6nico, respirando el 
oxígeno clrl aire y utilizando el ázoe fijado; las bacterias 

que jntenirnen en la destrucción de los nitratos, están 

comprendidas entre e!'itas últimas. 
La fermentación comienza con las hacteri:ls, aerobias, 

en la super ficie <lPI montón <1<> e!'itiér ('ol ~- la clesro11111()!1i· 

ción se <1fer.túa de una manera rápida, ron desprendl• 

miento de ácido carbónico; el estiércol, ha adquirido 
una consistencia pasto~'l, untuosa y comprimiéndose, 

1 r; 

asentándose. forma una capa impermeable al aire; las 

hactPrias anaerobias, rontinúan entonces la fermenta­

ciún en el interior, con emisión de hidi61reno protocar­

honndn (metano) é hidrógeno Rulfurado, etc. 

La fermentación amoniacal, <lei,;compone los cuerpos 

amidados ~· la urea es transformada en carbonato de 

am~míaeo, <'1 úcido hipúrico en glicocol y ácido benzoico. 

En cuanto á las materias alhuminoides contenidas en 

las <leJ·ecciones sólidas, pueden también perder su úzoe 
amoniacal. 

Si el est iérr.ol permanece amontonado, puede Yenir 

una formación de úcido nitroso primero y nítrico de.s­

¡mé:-. pro,·euic•ntPs «lel amonía('o; por ú itimo, <"inta, 

1acter ial-l, pueden ocasionar una clesnitrificaci(m, por 
emisiones de ázoe libre. · 

Lr ►s cuerpos hidro-C"arbonadrn,, el almidón :r azú­

car ; r los úcidos orgánicos y sus sales, son atacados por 

fernwntos diverRos, dando origen á la formación de 

agua, hidrógeno, hidró~eno protocarbonado, ácidos acé­

tico .V carh(mi,·o .r ctwl'pos J11ímicos din•1•:-.1, .... ,1,ll' ,1:1 11 
su color negruzco al abono. . 

To<las las fe1·mentaciones mencionada~, akanzan nu 

máximun de intensidad á la temperatura de 40 grados 

centígrados con una humPdacl imficiente v cua~do el 
acceso del aire es limitado. • 

Si falta lmmedad, el estiércol se Ye atacado por algu­

nos hon~os: la desintegración, se d~túa rápidamente, 

falta un disolvente para los cuerpos solubles v los aa. • e 
seosos se pierden. Si hay exceso de hume<lad, los cuer-

p~ soluhle.1; pn{'(len también perde.rRe; pero, sobre to­

do aunque e~to no se verifique porque se recojan las 
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soluciones, las fermentaciones se verifican muy lenta.­

mente. 
Es el a<1ricultor, quien puede y debe evitar que haya 

pérdidas, 
0

cuidando de que las buenas condiciones se 

~~~. . 
En efecto basta comprimir el estiércol, para 1mpe-' . 

dir en lo posible el exceso de aire y regar con los m1s1!10s 
liquidos de escurrimiento, proporcionando en c~so ne­
cesario, una cantidad suplementaria de agua, guin.nd~ 
para esto del aspecto que va tomando la masa de estiér­
col. En cuanto á la temperatura, la misma fermenta-

ción produce la nec~ia. 

Voelker da las si(J'uientes cantidades de ázoe soluble 
' º 'é 1 é insoluble en el agu1, en cien kilogramos de estI reo ' 

antes y después de la fer.L:'.lentación. 

Azoe soluble en el agua................... 0.140 
Azoe insoluble en el agua ............... • 0.494 

&STJllKOOI, 
• 1 

0.297 
0.309 

A pesar de que la capa superficial del estiércol te~ga 
un color subido, indicio de una buena fermentació~, 
puede ser que en el interior de la masa, ésta no se vert· 
fique debidamente; puede esto conccerse por la colora· 
ción de los liquidos de escurrimiento, que tendrán una 
más ó menos obscura, según sea la fermentación más 

6 

menos completa. 
Cuando el estiércol permanece en los establos, cu.a· 

dras, etc., hay pérdidas ocasionadas no sólo por la infil· 
tración de las materias liquidas, cuando el piso no es 
impermeable, sino también por las emisiones de c~rbo­
nato de amoniaco, proveniente de las orinas, emisiones 

altamente antihigiénicas. 
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Para evitar estas pérdidas, se recurre á los pisos im­
permeables y se añade cierta cantidad de yeso ó super­
fosfato de cal. Lo mejor, es construir un estercolero, en 
las debidas condiciones. 

Si bien la fórmula antes establecida permite calcular 
con bastante aproximación la cantidad de estiércol pro­
ducido, ésta se encuentra mermada cuando el estiércol 
se ha descompuesto. Asi, al cabo de dos ó tres meses de 
fermentación, la reducción es en peso y volumen, de un 
15 á 20%; si la fermentación continúa, hay pérdida de 
cuerpos orgánicos, y ésta llega á ser de 30 á 40%. 

La densidad del estiércol varía dentro de limites muy 
alejados. Damseaux, ha hecho numerosas pesadas y l1a 

encontrado los pesos siguienties: 

Estiércol fresco . . .. .. . .. ... .. . . 450 á 500 kgms. el metro cúbico. 
Estiércol semi descompuesto. 700 ,, 750 ,, ,, ,, tt 

Estiércol muy descompuesto. 850 ,, 900 ,, Jl " ,, 

En cuanto á la composición del estiércol descompues­
to, ya se ha visto cuáles son las circunstancias que la 
hacen variar y cómo, por las tablas de Lawes, se puede 
llegar á determinar dicha composición de una ~anera 
a¡,roximada. 

Se verá por el siguiente cuadro debido á Damseaux, 
dentro de qué limites tan alejados, varia la composición 
de un estiércol moderadamente descompuesto. 

Azoe total... .......................... de 0.39 á 0.67 % 
Acido fosfórico........................ ,, 
Potasa .................................. ,, 
Materia seca, total.. .. . .. . . . . . . . . . . .. ,, 
Agua ..... ................ .. ........... ,, 

0.15,, O 46 ,, 
0.30 , 0.67 ,, 

20.00 ,, 28.00 ,, 
80 00 ,, 72.00 ,, 

Est. Agr. Central.-Bol. ndm. 58.-2 


